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Resumen: Este artículo caracteriza el trabajo de una 
organización feminista de Cali, la Casa Cultural Tejien-
do Sororidades (CCTS) en la etapa del 2005 al 2013. 
Con la sistematización de la experiencia se identificó la 
cultura de la sororidad de la CCTS, su pedagogía y su 
incidencia en las mujeres participantes de la Comuna 18. 
A través de la implementación de esta cultura de la so-
roridad la organización ha creado espacios propios para 
ellas y mejorado su autoestima, propiciando el desarro-
llo de habilidades y conocimientos desde el enfoque de 
género, fomentando la elaboración de un discurso con 
conciencia crítica de género, afirmando liderazgos en-
trañables que transforman relaciones de género en la 
vida de las participantes. El artículo devela las rutas que 
se han intentado, los referentes teóricos y logros de una 
pedagogía de la sororidad en este contexto. El modelo 
de sistematización utilizado implicó el desarrollo de tres 
dimensiones interdependientes: Reconstrucción de la ex-
periencia de la sororidad, con sus principales actores, 
identificando referentes teóricos. Interpretación de su ló-
gica interna y aprendizajes significativos. Potenciación 
de la experiencia. Se referencia una experiencia feminis-
ta en la ciudad de Cali, que se constituye en un caso de 
política de lugar de mujeres populares en resistencia a 
una cultura dominante como lo es el patriarcado.
Palabras claves: Organización feminista de Cali, enfo-
que de género, empoderamiento, pedagogía, sororidad. 

Building a pedagogy of sisterhood from the Casa 
Cultural Tejiendo Sororidades in Cali (Colombia)

Abstract: This article characterizes the work of a Femi-
nist Organization in Cali, Casa Cultural Tejiendo So-
roridades (CCTS) from 2005 to 2013. With experience 
systematization we identified CCTS sisterhood´s cul-
ture, its pedagogy and its impact in women participants 
of the Comuna 18. Through the Implementation of this 
sisterhood´s culture the organization has created its own 
spaces for them and improved their self-esteem. Has pro-
moted the development of skills and knowledge from the 
gender perspective, and a discourse with critical con-
science of gender. It has also affirmed leaderships that 
transform gender relationships in the life of participants. 
The article reveals the routes that have been tried, theo-
retical references and achievements of a pedagogy of sis-
terhood in this context. The systematization model used 
involved the development of three interdependent dimen-
sions: reconstruction of sisterhood´s experience, with its 
main actors, identifying theoretical framework, interpre-
tation of its internal logic and significant learning. En-
hancing of experience. We can see a feminist experience 
in the city of Cali, which constitutes a case of politics 
of place by women of popular sectors in resistance to a 
dominant culture as patriarchy. 
Keywords: Feminist organization in Cali, gender, em-
powerment, education, sisterhood.
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Introducción
Este artículo está basado en la investigación que 

se realizó para la sistematización de la política de la 
sororidad en la Casa Cultural Tejiendo Sororidades 
(CCTS)1 en el período de 2005 a 2013, en la 
ciudad de Cali (Colombia). Este trabajo caracterizó 
una experiencia de organización feminista local, 
explorando cuál es el sentido y cómo se expresa la 
sororidad en la CCTS. El modelo de sistematización 
utilizado implicó el desarrollo de tres dimensiones 
interdependientes: 
1.	 Reconstrucción de la experiencia de la sorori-

dad, con la participación de sus principales acto-
res, identificando sentidos, actividades, referen-
tes teóricos. 

2.	 Interpretación de su lógica interna y los aprendi-
zajes significativos para su fortalecimiento. 

3. 	Potenciación de la experiencia de la sororidad 
de la CCTS, identificando su incidencia en la 
vida de poblaciones de mujeres en Cali y en 
organizaciones feministas locales. Por razones 
de espacio, en este artículo sólo se comparten 
aspectos hallados en las dos últimas dimensiones 
y las conclusiones.
En este artículo se comparten algunos de 

los núcleos temáticos más importantes y las 
características de la construcción de una pedagogía 
sorora que parte de la creación de diversos círculos 
de mujeres en los cuales son fundamentales las 
relaciones de hermandad entre las participantes 
basadas en el respeto, la confianza y la diversidad. 
En esta pedagogía se destacan aspectos como: la 
construcción de intereses comunes a partir de las 
opresiones de género en la cultura patriarcal. El 
actuar a partir de esos intereses para mejorar las 
condiciones de las mujeres desde la perspectiva 
de sus derechos y la erradicación de las violencias 
contra las mujeres a través del diálogo de saberes. 
La vivencia gozosa y alegre de las relaciones entre 
las mujeres. 

Este estudio aportó referencias sobre la 
incidencia de una propuesta feminista en la vida de 
mujeres de sectores populares en Cali, identificando 
la manera como la sororidad es apropiada en esta 
experiencia de la CCTS.

1 En adelante se utiliza la sigla CCTS para referirnos a la Casa 
Cultural Tejiendo Sororidades.

1. Contexto

De la solidaridad a la sororidad
La CCTS surgió en 1976 como Centro Cultural 

Popular Meléndez, una experiencia local impulsada 
por un grupo heterogéneo, conformado por estu-
diantes, profesionales, obreros, mujeres en trabajos 
informales, vecinos y vecinas de la comuna 18 de 
Cali. En su primera etapa su trabajo estuvo funda-
mentado por la Teología de la Liberación y la Edu-
cación Popular. 

 En el 2004 el equipo de trabajo se planteó una 
autoevaluación y revisión profunda de su quehacer, 
proceso orientado por Carmiña Navia. Este proceso 
se culminó en el 2005, reafirmando su opción femi-
nista y opción por las mujeres populares se asumió 
la implementación de la política de la sororidad y 
el cambió del nombre a Casa Cultural Tejiendo So-
roridades y la adopción del slogan “la sororidad es 
nuestra cultura.”

La CCTS como organización de base, organiza-
ción de apoyo

La CCTS tiene algunas características de las “or-
ganizaciones de base” pero también de las “organi-
zaciones de apoyo”(Rodríguez & Bermúdez, 2013, 
p.79), Como organización de base, brinda servicios 
de bibliotecas, capacitaciones y asesorías jurídicas 
a mujeres de escasos ingresos. No es una entidad 
de beneficencia, es independiente de partidos po-
líticos e iglesias. Sin embargo, se puede decir que 
es una organización política ya que lo político trata 
de aquello que incluye esas preocupaciones colec-
tivas de una comunidad y que se busca solucionar 
adecuadamente en forma colectiva, en este caso, las 
violencias de las mujeres en la sociedad. Es también 
una organización pública, pues es accesible a toda 
la comunidad, compartiendo sus conocimientos y 
apuestas abiertamente (March & Taqqu, 1986, p. 3), 
tiene una estructura legal y formal, como asociación 
civil, organización no gubernamental sin ánimo de 
lucro, lo que corresponde a la caracterización de 
Organización de apoyo y de acuerdo con su visión, 
apunta a trabajar en las necesidades estratégicas de 
la población, pues su mayor énfasis está en la edu-
cación para la transformación desde el enfoque de 
género y el feminismo. 
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Caracterización de la población participante en 
la CCTS

Son mujeres generalmente mayores de cuarenta 
años de edad. Ubicadas socioeconómicamente en 
los estratos más bajos (uno y dos, en una escala de 
uno a seis usada por la administración municipal, 
donde seis corresponde a la clase socioeconómica 
más alta.) Realizan diferentes trabajos para sobrevi-
vir: trabajos domésticos, ventas ambulantes, cuidan 
niño/as en sus casas. Son trabajos informales, oca-
sionales, sin seguridad social. Bajo su responsabili-
dad están muchas personas: abuelas, abuelos, hijos, 
hijas, nietos, nietas etc. Su nivel de educación for-
mal promedio es la primaria. Con un promedio de 
cuatro hijas, hijos. Algunas son viudas o separadas, 
otras tienen parejas heterosexuales que les dan poco 
apoyo económico. La mayoría son mestizas, algu-
nas con ascendencia indígena. En el conjunto de 
las actividades en total participan un promedio de 
doscientas mujeres al año en forma directa y regu-
lar. Otras cien mujeres participan en forma puntual 
en talleres de capacitación artesanal y en asesorías 
jurídicas.

La sororidad: un feliz encuentro entre el feminis-
mo y la Educación Popular

 La construcción de la política de la sororidad es 
posible en la CCTS gracias a factores como: 1. Pre- 
saberes y apuestas políticas instaladas en sus oríge-
nes: la opción política y evangélica por las personas 
excluidas del sistema capitalista y el compromiso 
por transformar las inequidades socioeconómicas y 
políticas en la comuna 18 de Cali. 2. La elección y 
formación en la educación popular que, según Pau-
lo Freire, propone la educación liberadora, aquella 
que empodera a los grupos populares, que provoca 
conciencia social crítica y cuestiona las estructuras 
socioeconómicas injustas y establece la “relación 
dialógica, problematizadora y crítica entre educador 
y educando” (Busaniche & Re, S.F., parr. 2.). Estas 
elecciones generan un campo ético a nivel indivi-
dual y colectivo, configurando la participación en 
el equipo de la organización como militancias po-
líticas, más que como empleadas. 3. La actitud dia-
logante con el contexto, en perspectiva de reflexión, 
búsquedas y autocrítica desde el paradigma socio-
crítico ha permitido a la CCTS hacer transformacio-
nes que le han llevado a incorporar la intersección 

entre las dimensiones del género, la raza y la clase 
social, incorporaron las experiencias vitales de las 
mujeres a los procesos de concienciación social. 
Hoy su propuesta de la política de la sororidad es 
producto de la convergencia entre el feminismo y la 
educación popular.

En esta experiencia se identificaron característi-
cas del “Tercer Feminismo”, el cual según Karina 
Bidaseca (2012) es un feminismo que nace de “las 
memorias del feminismo del sur, desde las fronte-
ras” (pp. 3-12). Este feminismo pone al centro las 
violencias que viven las mujeres racializadas, rea-
lidad que comparten las mujeres de la Comuna 18 
en Cali y crítica “la mujer universal” sujeto de los 
feminismos hegemónicos con tradición europea 
y norteamericana como plantea María Lugones 
(2008) señalando el racismo al interior de feministas 
occidentalizadas. Se apunta a la necesidad de desco-
lonizar las teorías feministas, rechazando el clasis-
mo y el racismo que ellas conllevan demostrando 
la exclusión histórica de las mujeres “no blancas de 
las luchas libertarias llevadas a cabo en nombre de 
la Mujer” (pp. 5-7). El tercer feminismo propone 
reconocer la vida de las “mujeresdeltercermundo”, 
las cuales se construyen en la intersección entre 
“colonialismo, imperialismo y capitalismo global.” 
(Bidaseca 2012, p. 3-12). Los feminismos del ter-
cer mundo abren espacio para que emerja “la nueva 
mestiza”, que propone Gloria Anzaldúa citada por 
Karina Bidaseca (2012), la mujer consciente de sus 
conflictos de identidad, de las violencias y de sus 
posibilidades de cambio y esperanza, que sabe de sí 
misma. Desde el tercer feminismo se puede ir al en-
cuentro de las mujeres que negocian y articulan sus 
diferencias, que no sólo son de la cultura patriarcal.

2. Partiendo de la subjetividad y el contexto para 
construir conocimiento sobre la cultura de la 
sororidad

La elección del camino metodológico de este 
trabajo partió de la crítica feminista, la cual reco-
noce el papel de las identidades y su diversidad, la 
subjetividad, la imparcialidad y el contexto en la 
formación del conocimiento; así mismo valida la 
pluralidad de perspectivas sobre los temas de estu-
dio, cuestionando las realidades universales (Colás, 
2013, p. 7-8). “El paradigma feminista aporta una 
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aproximación epistemológica, líneas de investiga-
ción, modelos teóricos, propuestas metodológicas 
y temáticas de investigación desde la consideración 
del género.” (p. 2) 

Este estudio se construye con los testimonios y 
experiencias de diversas actoras, sujetos particula-
res, mujeres que han sido excluidas en la produc-
ción de la ciencia con sesgo androcéntrico, y que 
están en un contexto determinado. Para autoras 
como Donna Haraway, la personificación en la pro-
ducción del conocimiento es la forma más honesta 
desde la cual dialogar con otras/os (Haraway citada 
por Colás, 2013, p. 5-8). 

Se acogió la sistematización para construir la ló-
gica de la propuesta política de la sororidad en la 
organización estudiada según la perspectiva de sus 
actores principales. 

Para Alfredo Guiso (1999) la sistematización 
“podría entenderse como un tipo particular de in-
vestigación intencionada hacia la recuperación del 
saber y de los procesos de participación popular con 
perspectiva de transformación social desde prácti-
cas socioculturales particulares orientadas a la cons-
trucción de ciudadanía” (p.3). 

En este proyecto se aplicó el modelo de siste-
matización que ha diseñado El Grupo de Educación 
Popular del Instituto de Educación y Pedagogía de 
la Universidad del Valle de Cali, Colombia, y que ha 
sido utilizado en el estudio de diferentes experien-
cias desde 1992.

De acuerdo con Miryan Zúñiga este modelo de 
sistematización:

Se inscribe en el enfoque epistemológico de 
producción de teoría a partir de la experiencia 
y adopta las orientaciones de la investigación 
cualitativa, participativa y hermenéutica, lo cual 
permite afirmar que sistematizar es hacer legible 
una experiencia, con y para sus distintos tipos de 
actores, de modo que puedan potenciar aquellos 
aspectos que resulten relevantes. Es un proceso 
de comprensión de sentidos en el cual las diversas 
interpretaciones de los actores de la experiencia, 
buscan legitimación y tienden a potenciar los aspec-
tos más significativos de la experiencia. (2003, p.3).

2.1 Categorías de actores 
El Equipo de Trabajo de la CCTS. Está inte-

grado por siete mujeres con edades entre veintisiete 
y cincuenta y siete años. De las cuales dos son pro-
fesionales (Fuente 1, fuente 2)2; dos técnicas (fuente 
3, fuente 4); dos con estudios secundarios y diplo-
mados (fuente 5, fuente 6). Las mujeres participan-
tes tienen entre tres y 38 años de trayectoria en la 
organización. Baja la categoría de etnia. Prima en el 
equipo de trabajo la mestiza. 

Cuatro de las participantes tienen hijos-as y viven 
en pareja. Dos son religiosas. El equipo comparte en 
general las mismas características socioeconómicas 
de las mujeres que participan en el proyecto.

De este equipo hace parte la investigadora, con 
veinte años de vinculación formal a la experiencia. 
Su rol actual es coordinadora general (fuente 2). 
En el equipo de trabajo merece especial mención 
Carmiña Navia (fuente 7), cofundadora y actual di-
rectora de la CCTS, ella es Doctora, investigadora, 
escritora, y poeta. 

Las mujeres de la comunidad. Las caracterís-
ticas de las participantes es que son habitantes de 
la comuna 18 y participantes de las actividades de 
la CCTS. Se seleccionaron las siguientes personas: 
fuente 8 (etnia negra) y fuente 9 (etnia mestiza) am-
bas con nivel educativo de bachillerato. Las fuente 
10, fuente 11, fuente 12, fuente 13, fuente 14, fuente 
15 y fuente 16, las cuales son mestizas, con estudio 
de primaria. Todas se encuentran entre cincuenta y 
sesenta y cinco años. Tienen un promedio de cua-
tro hijos-as, han tenido o tienen compañeros. Se 
seleccionaron ya que participaron en forma cons-
tante desde 2005 hasta el 2013 en la CCTS en por 
lo menos cuatro de las actividades permanentes que 
realiza la CCTS.

Dos de las mujeres participantes son activas 
en los Movimientos de Mujeres de Cali. Es de-
cir, hacen parte de otras organizaciones feministas 
(Fuente 17). Se trata de una mujer con magíster en 
sociología. Y otra con magíster en Educación Popu-
lar (Fuente 18). Ambas con amplia trayectoria como 
consultoras en proyectos de género, feministas acti-
vistas de Cali. Conocen la experiencia de la CCTS 
hace más de 15 años.

2 Las fuentes se refieren a las voces de las personas participantes.
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 Las fuentes utilizadas para la sistematización 
fueron material de archivo escrito y audiovisual, ac-
tas de la organización; entrevistas en profundidad 
semi - estructuradas y talleres con sus principales 
actoras. 

3. Interpretación de la política de la sororidad en 
la CCTS

Interpretar esta experiencia de la política de la 
sororidad en la CCTS es construir su racionalidad 
interna, explicar la razón de su existencia, sus lími-
tes, tensiones y potencial transformador con base en 
una lectura intensiva de los relatos de los actores y 
la conformación de núcleos temáticos que conden-
san aspectos particulares de los relatos.

Los núcleos temáticos que surgieron en el pro-
ceso investigativo fueron los siguientes: perspectiva 
de género, empoderamiento, autoestima.

Perspectiva de género
 El énfasis en la incorporación de la perspectiva 

de género en la evaluación del proceso que realizaba 
el Centro Cultural Popular Meléndez en 2004-2005 
abre el camino a la experiencia de la política de la 
sororidad en la CCTS, la cual se fortalecerá con el 
aporte de los feminismos, buscando recrear una ex-
periencia para la transformación de las condiciones 
de opresión e injusticia que genera la estructura de 
la cultura patriarcal en la población de mujeres de 
la Comuna 18 de Cali. Las mujeres participantes 
identifican claramente la CCTS como un espacio 
donde se trabaja con las mujeres, se analizan todos 
los aspectos y situaciones que les suceden desde sus 
intereses, se rechazan las violencias contra ellas, 
se les dan herramientas para prevenirlas “Tomé las 
riendas de mi vida y pienso más en mí, he conse-
guido una liberación y afortunadamente pude, con 
los días, como ir amoldándolo a él también, a que 
mi espacio es inviolable” (Fuente 10). Reconocen 
el racismo, clasismo y el sexismo como violencias.

Empoderamiento
El proceso de empoderamiento está ligado a la 

capacidad de agenciar, gestionar cambios en sus 
vidas, para lo cual necesitan recursos: económicos, 
habilidades, capacidades. La CCTS les apoya en ob-

tener capacidades como lecto/escritura, alfabetiza-
ción digital, capacitación artesanal y formación en 
sus derechos humanos, apropiación de su palabra. 
Las mujeres reconocen las opresiones que viven, 
en sus familias principalmente la poca valoración 
que han tenido para con ellas. Han logrado transfor-
maciones a partir de su autoafirmación, conciencia 
de su subjetividad y mejoramiento de su autoesti-
ma. Identifican su participación en la CCTS como 
fuente de este empoderamiento, el cual se concre-
ta en acciones, habilidades, actitudes, desarrollo 
de pensamiento y discurso: “Aprendí a tener más 
determinación. Aprendí a ser muy auténtica, a ser 
yo” (Fuente 8). “He conseguido una liberación” 
(Fuente 11). “Aprendí a leer… a convivir” (Fuente 
12). Empoderamiento en la fuerza para tomar sus 
decisiones, crear sus espacios y usos del tiempo, al 
desconocer la voz de sus compañeros respecto a su 
participación en los grupos, dando prioridad a sus 
deseos: “A él no le gusta que yo venga al grupo… 
pero yo no le hago caso y me vengo” (Fuente 13). 
Este empoderamiento repercute en sus parejas e 
hijos/as: “El esposo y el hijo tienen sus cosas ma-
chistas, pero aprendieron a respetar a la mujer...” 
(Fuente 9). Creen en su propia palabra, valoran su 
proceso de transformación y asumen el compromiso 
para difundirla: “Yo multiplico en el hogar… y con 
las vecinas lo que aprendo” (Fuente 8). “Debemos 
llamarlo misión de ir como las hormigas, de irles 
contando las unas a las otras que nosotras como mu-
jeres valemos en lo social y en la iglesia (Fuente 9). 
Las participantes están, de acuerdo con Batliwala 
Srilatha (1998), en 

el proceso de desafío de las relaciones existentes, 
así como el de obtención de un mayor control sobre 
las fuentes de poder. Es un proceso orientado a 
cambiar la naturaleza y la dirección de las fuerzas 
sistémicas que marginan a la mujer en un contexto 
dado. Este proceso comprende desde la autoafir-
mación individual hasta la resistencia colectiva, ya 
que las “metas del empoderamiento de las mujeres 
son desafiar la cultura patriarcal  (p.1993-196). 

La práctica de la sororidad requiere el empode-
ramiento de las mujeres. Existe una relación circu-
lar entre empoderamiento, autoestima y liderazgos 
entrañables. 
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Autoestima
Ganar en autoestima es una revolución para cada 

mujer, especialmente para las mujeres populares, y 
es un reto y tarea prioritaria para la CCTS, (Fuente 
7), lo cual también se está consiguiendo en el Equi-
po: “El ser reconocida por la otra, refuerza la auto-
estima, la confianza en una misma, ayuda a tomar 
decisiones” (Fuente 4). Con las mujeres participan-
tes se apoya este proceso a través de la pedagogía 
sororal, proporcionando espejos afirmativos para la 
construcción de su identidad, reconociendo su cuer-
po, sanando sus vidas.

Liderazgos entrañables
 Marcela Lagarde (1999) ubica una diferencia-

ción entre los liderazgos femeninos y los masculi-
nos: y es que las mujeres buscan la coherencia entre 
el pensar y el vivir, “tienen la intención de llevar a 
la vida misma… las propuestas utópicas” (p. 4-19). 
Coincide con Fidel Luque, Rasero Samper & Do-
lors Mayoral (2013) en cuanto a que en el lideraz-
go existen una serie de atributos personales, pero 
Marcela Lagarde (1999) insiste en la necesidad de 
plantear una propuesta formativa pedagógica para 
los liderazgos femeninos, en la cual la ética es cen-
tral “antecede a la política, la prefigura y configura” 
(p. 4-23). Desde esta perspectiva de análisis propo-
ne una serie de características para los liderazgos 
femeninos: el compromiso de construir democra-
cias genéricas, incluyentes, más abarcadoras, pro-
piciando las condiciones para la ciudadanía de las 
mujeres, que sea incluyente e igualitaria. Uno de los 
escenarios donde surgen estos liderazgos femeninos 
es en el campo de la sociedad civil, la cual se busca 
transformar. Para la autora las “lideresas” tienen mi-
litancias políticas con una “visión por los derechos 
humanos de las mujeres”. Las ONG se han conver-
tido en espacios pedagógicos de esa nueva cultura 
de los liderazgos feministas. El ejercicio del lide-
razgo requiere una buena autoestima, así mismo el 
liderazgo es manifestación del empoderamiento, ya 
que busca actuar y transformar desde los intereses y 
prioridades de las mujeres. Aunque no se nombren, 
en la experiencia se encuentran “liderazgos entraña-
bles,” esos liderazgos de las mujeres que lo son por 
el hecho de pensar y actuar diferente y que están en 
todos los espacios. Es muy importante retomar la 

importancia que Marcela Lagarde (1999) le da al 
liderazgo sobre la propia vida: 

La línea más dura es el liderazgo cotidiano de cada 
mujer en su entorno personal. El liderazgo en la 
familia, en la casa, en la pareja y en el trabajo. Lo 
que está en cuestión es la capacidad de liderazgo 
de cada mujer (pp. 16-19).

 Este planteamiento nos ayuda a dimensionar po-
líticamente los alcances de la propuesta de la sorori-
dad en la CCTS, ya que todo su esfuerzo esta puesto 
en lograr estos grandes cambios, estos liderazgos 
personales para los cuales cada mujer debe poner 
en juego una gran cantidad de recursos diversos: 
su autoestima, su palabra, su capacidad de decidir, 
sus recursos económicos, su formación, sus amista-
des… Estos liderazgos cotidianos alteran de manera 
directa las relaciones de poder entre los géneros, por 
ello las resistencias y reacciones son directamente 
proporcionales. 

Política de lugar
Estos cambios individuales y colectivos que es-

tán realizando las mujeres a través de la organiza-
ción CCTS ya sea sobre “el cuerpo, el ambiente y el 
espacio público social” hacen parte de la “política 
de lugar” (Harcourt & Escobar, 2002, p. 2-3). La 
política de lugar es ese conjunto de acciones que 
a través de las organizaciones sociales, políticas 
o movimientos, promovidos por mujeres, buscan 
transformar los sistemas homogenizantes y capita-
lista. Estas propuestas de transformación parten de 
los conocimientos, recursos y creatividad de las mu-
jeres en sus propias comunidades o lugares y buscan 
la justicia desde sus propias perspectivas dando vida 
a nuevos lugares, los cuales no son “ni puros ni in-
maculados, ni modernos ni tradicionales”. Si bien 
es cierto los autores le dan un énfasis a la transfor-
mación del sistema capitalista en el fenómeno de la 
globalización, no excluye el que también extenda-
mos el concepto de política de lugar al conjunto de 
acciones que hacen las mujeres en un lugar, desde 
las esferas planteadas, en resistencia a la cultura pa-
triarcal, ya que también es una cultura dominante. 
Este concepto de política de lugar permite “validar 
el carácter político de las experiencias de vida de las 
mujeres” (Harcourt & Escobar, 2002, p. 7-11). Es 
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un concepto adecuado para comprender la sororidad 
en la CCTS como una posible política de lugar.

La ética feminista
La ética configura esta propuesta de la sorori-

dad caracterizándola como “liderazgo entrañable” 
colectivo. Se hacen evidentes los valores y crite-
rios éticos en forma constante: La afirmación de la 
mediación femenina en el conocimiento, la espiri-
tualidad. Respeto en las relaciones del equipo y las 
mujeres participantes, la búsqueda de la justicia y 
equidad en la sociedad. “La sororidad en la CCTS 
es permanente, en la toma de decisiones consensua-
das, honestidad en las relaciones y en el manejo de 
los recursos de la CCTS” (Fuente 5). Un encuentro 
de mujeres en libertad y gozoso. Esta ética autori-
za y empodera en lo personal y en lo colectivo a la 
experiencia. Ángela María Jaramillo (2009) indica 
que es una necesidad sentida por las mismas muje-
res la de realizar una “transformación cultural” en 
las relaciones entre ellas, de tal manera que haga po-
sible la credibilidad en la palabra de la otra. Sin este 
cambio cultural “son inoperantes las leyes y meca-
nismos formalmente instituidos y que velan por la 
introducción y operación de derechos y beneficios 
de las mujeres” (2009 p. 17-30).

Definiendo la sororidad en la CCTS, convergen-
cias y diferencias entre sus actoras

En la experiencia de la CCTS, el planteamiento 
de la sororidad es introducido por la escritora y teó-
loga feminista Carmiña Navia (2004) quien es ade-
más directora y cofundadora de la CCTS; la misma 
plantea que la sororidad es el “horizonte que se con-
vierte en metodología y objetivo, en etapa y en meta 
(…) de la CCTS para lograr que las mujeres popu-
lares se reconcilien consigo mismas, con su cuerpo 
y sus ancestros femeninos y lograr transformar una 
sociedad que las excluye y las violenta” (p. 10).

El equipo planteó un consenso en torno a la de-
finición que hace Marcela Lagarde (2006). La so-
roridad se deriva de la palabra sor, hermandad. Es 
la hermandad entre mujeres, donde se fortalecen 
lazos de amistad y confianza, se puede compartir, 
acompañar, y luchar en una actitud de cambio que 
transforme positivamente sus vidas. Es el apoyo, la 
complicidad, el respeto, la acogida, la colaboración, 

el aprendizaje, el reconocimiento que se va tejien-
do entre mujeres. Mujeres que hacen alianzas, que 
se comprometen a cambios, que desean construir 
nuevas posibilidades y luchan para una eliminación 
social de todas las opresiones, generando “el apoyo 
mutuo para lograr el poderío genérico de todas y el 
empoderamiento vital de cada mujer” (p. 3).

El equipo de trabajo reconoce antecedentes his-
tóricos de la sororidad: “estoy convencida que Cla-
ra de Asís, las Beguinas, Cristina Pizán, Colectivo 
Conspirando, colectivo María Magdala… han teni-
do experiencia de relaciones-grupos-círculos soro-
ros… y ya es posible” (Fuente 1). 

Para las mujeres participantes la sororidad es 
comprendida como una amistad solidaria:

La sororidad es como un círculo, un circulo don-
de todas estamos mirándonos de frente, y donde 
podemos contar con el apoyo, no de todas, pero 
sí de algunas en especial, un concejo, un apoyo 
moral, muchas no tienen un hombro en quien ir a 
reposar…y contar con esa persona, entonces para 
mí eso es la sororidad (Fuente 10).

“Es saber compartir y escuchar, comprender to-
das esas cosas que nos pasan a nosotras las mujeres” 
(Fuente 14), “Yo creo que la sororidad es tener a la 
mujer cerca, como en acompañamiento” (Fuente 9). 
Se le reconoce como una propuesta feminista que 
exige la cercanía y el afecto entre las mujeres y una 
sintonía emocional. En su definición hay un alto in-
volucramiento de lo corporal. También se destaca 
su percepción de la posibilidad de una relación go-
zosa entre las mujeres. Ellas constatan la existencia 
de una cultura de enemistad entre las mujeres en su 
contexto, como afirma Marcela Lagarde (2013b) en 
el patriarcado “se estimula la afectividad de odio 
contra las mujeres y entre las mujeres”. 

El equipo de trabajo plantea unos aspectos claves 
para la construcción de la cultura de la sororidad: la 
recuperación de la genealogía, memoria y tradición 
femenina. La posibilidad de transformar histórica-
mente las relaciones de rivalidad entre las mujeres 
y la hermandad de las mujeres como un horizonte 
real, posible, a través de una apuesta pedagógica. Se 
identifica la necesidad de que el equipo de trabajo 
establezca relaciones sororas y en este aspecto se 
han vivido dos momentos difíciles con dos compa-
ñeras, las cuales fueron despedidas.
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 Para las mujeres participantes es clave cuando 
toman conciencia de su subjetividad, y mejoran su 
autoestima participando en una organización social. 
Otro hito es sentir la capacidad de transformar su 
vida e incidir en sus familias. Para algunas mujeres 
no hay una marcada diferencia entre la solidaridad y 
la sororidad, enfatizan en el apoyo en momentos de 
dificultades. Ellas, las mujeres de la comunidad no 
plantean claramente el potencial de transformación 
de la sororidad.

Estamos ante una propuesta de sororidad que 
requiere una ética y una estética: Los círculos de 
mujeres, la acogida con la palabra y el gesto, la 
escucha, la confianza, decisiones por acuerdos y 
consenso, en igualdad, cercanía, valoración, dis-
posición para el cambio, sienten su calor humano, 
sienten lo que comparten. Se reconocen las diversi-
dades, los conflictos, construyendo un nosotras, una 
identidad colectiva. La arquitectura de la sororidad 
en la CCTS está construida sobre la concienciación 
de género, el empoderamiento y la construcción de 
una pedagogía para la vivencia de la sororidad, en 
esta pedagogía es importante recrear una experien-
cia gozosa de la amistad. 

Marcela Lagarde (2013b) plantea que no nece-
sariamente en la sororidad las mujeres tenemos que 
amarnos. Sin embargo, en esta experiencia políti-
ca de lugar sobre la sororidad aparece como factor 
importante de cohesión la afectividad y proximidad 
entre las mujeres, situación que puede responder a 
los vacíos afectivos que ellas constatan en sus vidas. 
La afectividad es reforzada por la metáfora del Cír-
culo de Mujeres propuesto por Jean Shinoda Bolen 
(2004) y en el que se apoya esta propuesta:

 Para que el sistema patriarcal cambie ha de existir 
un millonésimo círculo”, el círculo es fundamental 
como medio y mensaje de la sororidad, “son mu-
chas las maneras como las mujeres se comunican 
en un círculo, ya que en un círculo no existen las 
jerarquías (…) se aprende de cada una de sus inte-
grantes (…) las mujeres del círculo se descubren 
a sí mismas a través de las palabras, se alientan y 
confortan unas a otras (p. 20-23).

5. Pedagogía sorora
Se propone comprender la forma cómo la CCTS 

organiza y comparte la política de la sororidad con 

todas las participantes de la experiencia, teniendo 
en cuenta cómo operan los elementos conceptuales 
de la pedagogía: los sujetos, sus recursos, técnicas 
pedagógicas, papel de las acompañantes y relacio-
nes entre los diferentes actores.

La propuesta de la sororidad se desarrolla simul-
táneamente hacia dentro del equipo y hacia fuera, a 
nivel individual y colectivo, ya que es una apues-
ta que implica transformaciones subjetivas y de la 
identidad femenina. Este doble y simultáneo trabajo 
es un proceso complejo, lento, requiere ser intencio-
nado, contar con una pedagogía, con recursos físi-
cos e intangibles, con liderazgos femeninos. Es un 
proceso constante, dinámico y libre. Sujetos de este 
proceso pedagógico: Son las mujeres populares, in-
cluyendo al equipo de trabajo.

Recursos
Los recursos intangibles implicados son el capi-

tal intelectual del equipo de trabajo, su experiencia 
de varios años que les ha permitido el desarrollo de 
habilidades en el conocimiento y acompañamiento 
de los procesos de la comunidad y de las mujeres 
de la Comuna 18 de Cali; el reconocimiento y po-
sicionamiento de la CCTS en la Comuna, en la ciu-
dad y el país; sus relaciones interinstitucionales que 
permiten realizar alianzas, convocatorias amplias, 
impulsar campañas; el ser co-fundadora de redes 
de mujeres, lo cual amplía su círculo de influencia 
e impacto de sus apuestas. Las mujeres participan-
tes aportan su tiempo, sus casas para las reuniones, 
refrigerios, sus saberes y disposición. Para ellas es 
claro que sin los recursos que ofrece la CCTS sería 
imposible esta propuesta. Valoran las sedes, su es-
tética: “Aquí todo está siempre bonito, las puertas 
están abiertas, nos hacen sentir bien. El cariño, la 
buena voluntad con la que ustedes nos visitan en los 
grupos” (Fuente 14).

Técnicas/estrategias pedagógicas
La CCTS propone y convoca a la creación de 

espacios formales e informales de encuentros per-
manentes con las mujeres, para lo cual se promue-
ven un promedio de nueve círculos de mujeres que 
se reúnen cada semana, en diferentes sitios (sedes 
y casas de las participantes) También se programan 
otras actividades en sus sedes. La determinación del 
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lugar es un proceso de negociación entre las parti-
cipantes, que se orienta desde el consenso, tenien-
do en cuenta los intereses del círculo. Este proceso 
de reflexionar sus vidas desde el enfoque de géne-
ro para empoderarlas se realiza pedagógicamente 
desde diversas perspectivas, con múltiples recursos 
y estéticas: el teatro de género, rituales, literatura, 
música, artes manuales, cine, la danza…ya que no 
es fácil desnaturalizar estas discriminaciones y vio-
lencias, se hace necesario recurrir a varias estrate-
gias para mostrar su construcción y lógica. En esta 
construcción de la sororidad, la CCTS considera 
importante fortalecer un imaginario de afirmación 
de la autoridad femenina: se recurre a los testimo-
nios de mujeres en sus familias, en la comunidad, en 
la historia, haciendo relecturas de sus vidas desde 
el enfoque de género. Los rituales son espacios en 
los que se resignifican sus creencias y símbolos re-
ligiosos. Las mujeres participantes identifican esta 
pedagogía de la sororidad en la CCTS a través de la 
metáfora del círculo.

Las relaciones en el círculo de mujeres
 El tipo de relaciones que se establecen entre las 

mujeres, es el centro de esta pedagogía sorora. Estas 
relaciones se basan en el respeto por cada una, re-
conociendo sus diferencias y diversidad asumidas. 
Relaciones de igualdad. Construcción de confianza 
y equidad. Son relaciones que promuevan la autoes-
tima y la autonomía. Para ello se debe gestionar la 
participación y escucha activa de cada participante, 
el lenguaje corporal es fundamental para transmitir 
estas relaciones.

Papel de las acompañantes 
Las participantes tienen un percepción de grupo 

frente a las acompañantes: “nosotras las vemos a 
ustedes como un grupo, aunque hay algunas dife-
rencias, pero todas trabajan con mucho carisma y 
respeto por nosotras” (Fuente 15). 

La acompañante debe tener formación en géne-
ro, enfoque de género, prevención de violencias, 
elementos de apoyo psicosocial, actitudes como la 
escucha activa y comunicación asertiva, dinámicas 
de grupo, interiorización de la propuesta de la so-
roridad. La acompañante del grupo debe estar muy 
atenta a generar y motivar a cada participante a de-

cir su palabra sobre cada situación, a que sea escu-
chada y respetada generando el diálogo de saberes. 
Debe consensuar con cada círculo la dinámica, los 
temas a trabajar, teniendo como ejes transversales: 
el enfoque de género, el género, mejoramiento de la 
autoestima y empoderamiento, violencias de género 
y el cuidado de la naturaleza. Estos ejes deben es-
tar en actitud dialogante con los contextos del país 
la ciudad, la comuna y sus microcontextos. En este 
rol, se destacan tres aspectos: construyendo el no-
sotras, el afecto que genera vinculación y actuando 
juntas.

Construyendo el nosotras: para lo cual se com-
parten las historias personales, familiares, contex-
tos y cotidianidades de las mujeres populares. La 
acompañante debe orientar a que se identifiquen las 
violencias en los ciclos de sus vidas y los roles de 
género, el papel de sus familias, de los hombres, su 
genealogía femenina; la relación con la madre, con 
el padre, sus conocimientos y saberes, sus recursos 
económicos, sus deseos y proyectos. Esta relación 
de diálogo de sus historias e identidades permite po-
ner al centro a las “mujeresdeltercermundo” darles 
la palabra para contar sus vidas. El tomar la pala-
bra para hablar de sí mismas, nombrando las vio-
lencias que han vivido, reconocer sus emociones es 
un proceso que debe ser provocado inicialmente, ya 
que la cultura enseña a guardar silencio sobre ello. 
Este proceso debe ser acompañado con gestos de 
afirmación, símbolos que evocan, miradas y abrazos 
que fortalecen. Katherine March & Rachelle Taqqu, 
(1986) plantean en sus estudios sobre mujeres en 
África, como la conversa, la visita, el encuentro 
entre mujeres adultas genera las bases para el apo-
yo mutuo y la creación de sanciones colectivas y 
acciones legítimas en sus comunidades. A pesar de 
algunas diferencias de edad y étnicas, se descubre 
similitudes en sus historias. Compartían el que sus 
familias no consideraban importante que estudiaran 
y era claro el destino que tenían: ser madres/espo-
sas y dedicarse a los quehaceres domésticos. Fueron 
educadas para cuidar y apoyar a otros, especialmen-
te a los hombres. Su salud y bienestar están en últi-
mo lugar y no son responsabilidad de nadie. Sus ám-
bitos de actuación han estado limitados a la familia, 
a lo doméstico, al trabajo informal y mal pagado. Su 
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círculo de movilidad es el barrio. La identificación 
de estos y otros elementos comunes en sus historias 
permiten develar la desigualdad genérica propiciada 
por la cultura patriarcal e identificar intereses co-
munes sobre los cuales pensar y desarrollar accio-
nes. Se va logrando construir esas “identificaciones 
comunes” que plantea Marcela Lagarde (2014, P. 
4), como un paso necesario en la construcción de la 
sororidad. El equipo de trabajo de la CCTS recono-
ce la importancia de facilitar esta identificación que 
permite el acercamiento entre las participantes, la 
solidaridad con sus dolores y la complicidad frente 
a las estrategias que cada una ha labrado para sa-
lir adelante. En este proceso de identificación del 
sujeto femenino, es necesario simultáneamente de-
sarrollar procesos de apropiación, expresión de la 
palabra, afirmación de sí misma, elaboración de 
su pensamiento lo cual debe conllevar al empode-
ramiento en las mujeres populares que participan. 
Como acompañantes, somos conscientes de que 
nos convertimos en parte de los “espejos reales en 
los cuales ellas se miran y descubren” (Fuente 7). 
Igualmente ellas se convierten en espejos para cada 
acompañante y para el equipo.

El afecto que genera vinculación: Los logros 
que más valoran las participantes y el Equipo tienen 
que ver con la vivencia del afecto, de los vínculos, 
entre ellas: 

“El grupo es un espacio de aprendizaje para la 
amistad” (Fuente 6). En la construcción de esta po-
lítica de la sororidad la conformación de los círculos 
de mujeres populares, democráticos es un proceso 
de empoderamiento que les “proveen a las muje-
res de recursos intangibles como la autoestima, las 
habilidades de reflexión y análisis, la organización 
colectiva” (Murguialday. 2013, p. 33). 

Las relaciones de confianza que se crean en cada 
círculo deben permitir mutuos cuestionamientos 
con el fin de fortalecer la conciencia crítica de gé-
nero y la autoestima: La interacción permanente a 
través del conjunto de actividades permite esa re-
lación que convierte al Equipo de la CCTS en in-
terlocutoras de esa cotidianidad desde el respeto y 
la libertad. En esta interlocución se logra el reco-
nocimiento de la autoridad y aceptación de la otra. 
Dificultades que se dan en este proceso complejo 

tienen que ver con aceptar las diferencias, proble-
mas en la construcción de una comunicación clara, 
el pensamiento bipolar y la interiorización de los 
estereotipos, entre otros factores. A su vez esta di-
námica cuestiona al equipo sobre sus incoherencias 
y es tema de trabajo en reuniones de monitoreo y 
evaluación. Las acompañantes tienen el rol de me-
diadora en los conflictos, lo cual exige mucho tacto 
para no lastimar su autoestima y susceptibilidades, 
reivindicando el derecho y el respeto a la diversi-
dad y a las diferencias y la democracia en el círculo. 
Para cumplir estos roles, las integrantes del equi-
po necesitan una amplia formación y vivencia de la 
propuesta sororal, inserción y empatía en la comu-
nidad y con el grupo que se acompaña, habilidad en 
los procesos de comunicación, afecto y estima por 
las mujeres participantes y el proyecto de la CCTS. 
Estos factores exigen procesos de largo tiempo e 
identificación con la propuesta, de allí que el equipo 
en general tienda a ser muy estable.

Actuando Juntas: La construcción de esos in-
tereses comunes crea una base desde la cual actuar 
para transformar esas condiciones de injusticia de 
género: en el contexto local, familiar, del barrio, de 
la comuna, la ciudad, el país a nivel internacional. 
De acuerdo a los intereses construidos, se diseñan 
acciones colectivas, campañas, plantones, jornadas 
de estudio, expresiones de arte que buscan funda-
mentalmente: denunciar las violencias de género, 
promover, afirmar los derechos de las mujeres po-
pulares, aumentar la conciencia de género, promo-
ver, expandir, difundir pensamiento, ciencia desde 
las mujeres, denunciar las discriminaciones de las 
mujeres en las iglesias, difundir y apoyar los dere-
chos sexuales y reproductivos de las mujeres, pro-
mover la espiritualidad femenina. 

6. Potenciación de la experiencia de la política de 
la sororidad en la CCTS                                  

Potenciar esta experiencia de la sororidad en la 
CCTS significa identificar sus fortalezas, logros, 
retos, debilidades y dificultades según la lógica 
construida, con la perspectiva de aportarle.

Una experiencia que enriquece el feminismo
La política cultural de la sororidad que propone 
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la CCTS se constituye en una política de lugar vá-
lida para la población de mujeres populares de la 
comuna 18 de Cali, ya que responde a las necesida-
des de transformación de las diversas opresiones y 
violencias que vive esta comunidad. Está construi-
da desde los intereses de las participantes, con sus 
experiencias, con parte de sus recursos y en alian-
zas con otras organizaciones. Esta experiencia de la 
CCTS se puede y debe potenciar continuando y am-
pliando su participación en las agendas del Movi-
miento de Mujeres a nivel regional e internacional.

Desde el Movimiento de Mujeres de Cali, se 
percibe a la CCTS “como ejemplo de resistencia y 
sororidad, debido a que su proyecto está enfocado a 
las transformaciones culturales de largo plazo, “Tra-
baja desde el empoderamiento y la sororidad como 
construcción de una nueva cultura. El Movimiento 
reconoce la independencia de criterios de la CCTS, 
al no acceder a recursos estatales o de dudosa pro-
cedencia; tienen el valor moral para cuestionar, pero 
tiene también la sororidad para apoyar procesos y 
acciones del movimiento de mujeres” (Fuente 17). 

Se destaca la participación de la CCTS como 
coordinadora en escenarios de formación y acción 
como “La Escuela Política de Mujeres Pazíficas” 
que convoca a mujeres de la ciudad y la región la 
participación en el “Colectivo de Mujeres Pazí-
ficas”, desde donde se trabaja contra la guerra en 
Colombia. La coordinación del “Círculo María de 
Magdala”, una red de mujeres populares enfocada 
en espiritualidad femenina. “La CCTS nos coloca 
ante la utopía, la sororidad como: ética, cultura y 
hacer político. Cuenta con linaje y autoridad femi-
nista por su coherencia y persistencia, son referentes 
en temas como la espiritualidad femenina” (Fuente 
17). 

La CCTS da ejemplo de los procesos desde la 
base y a largo plazo. En este sentido, ha aportado 
al movimiento la paciencia y persistencia, los len-
guajes y creatividad para el trabajo con las mujeres 
de sectores populares: la educación popular como 
propuesta ética y política de acción e incidencia en 
territorios concretos, en los que habitan las muje-
res empobrecidas. El rescate de la espiritualidad 
feminista, la sanación, la creatividad, la lúdica, la 
estética, son los grandes rasgos con que se distingue 
su trabajo hacia afuera (Fuente 18).

La cultura de la sororidad que propone la CCTS 
implica la construcción de nuevas subjetividades y 
liderazgos femeninos flexibles, variados, los cua-
les pueden ser enfocados, cotidianos, individuales, 
colectivos (March & Taqqu, 1986, p. 9), que pro-
duzcan libertad, autonomía y empoderamiento para 
las mujeres, partiendo de sus contextos, creando las 
condiciones para un discurso feminista democrá-
tico, plural, no racista, no sexista ni clasista. Este 
proceso plantea retos complejos a nivel conceptual, 
pedagógico y de recursos económicos: búsquedas 
permanentes de fuentes que alimenten y permitan 
recrear la experiencia, flexibilidad y diálogo con el 
contexto y otras experiencias de mujeres.

La construcción de autoridades femeninas para 
orientar el quehacer cotidiano de la organización 
CCTS y la creación de un espacio educativo, guia-
do con sus propios criterios, le da autonomía básica 
para poder guiarse por la ética feminista.

Esta experiencia hace posible la práctica de un 
feminismo de los bordes, El tercer feminismo que 
dimensiona la posibilidad de las mujeres “racializa-
das” para hablar y reelaborar la historia de sus vidas 
desde sus propias expectativas y recursos. La pro-
puesta se enriquece con aportes de feministas como 
Jean Shinoda Bolen, Lucy Irigary, Luisa Muraro, de 
Marcela Lagarde. Ha sido fundamental en su cons-
trucción, los aportes de su cofundadora feminista 
Carmiña Navia.

Logros en la construcción de la política cultural 
de la sororidad en la CCTS

Se pueden identificar varios logros desde dife-
rentes perspectivas:

 En la población participante Constitución y 
posicionamiento de una organización feminista 
que plantea otros imaginarios en las relaciones de 
género en la Comuna 18 de Cali. Sus sedes se han 
convertido en hitos para la cartografía social de la 
comuna y la ciudad de Cali, en las cuales su slo-
gan siempre se hace visible: “la sororidad es nuestra 
cultura” y siempre alguien está preguntando, ¿Qué 
quiere decir sororidad?

 Desarrollo de liderazgos entrañables que crean 
rupturas con algunos roles tradicionales de las mu-
jeres; compromiso con relaciones sororas; partici-
pación política y construcción de una “pedagogía de 
la sororidad”.
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 Su desarrollo continuo, dinámico haciéndose 
cada día en forma participativa, recreando una ética 
feminista, proponiendo una pedagogía que se ali-
menta de la educación popular, del feminismo y de 
su propia lectura del contexto. 

 La conformación de un equipo de trabajo que se 
implica individual y colectivamente en la sororidad, 
que está en permanente formación. Su capacidad de 
autocrítica y confianza para plantear y solucionar 
conflictos que se presentan en su interior.

Uno de sus mayores logros es el de crear una 
posible pedagogía para construir la política de la 
sororidad, desde la participación de las mujeres 
populares. Se ha logrado desarrollar metodologías, 
materiales didácticos: guías, afiches, vídeos. Se han 
posicionado entre las participantes símbolos comu-
nes que expresan la cultura de la sororidad: cancio-
nes, poesía, literatura, el círculo, el abrazo, el respe-
to, adecuación de espacios agradables que invocan 
la amistad, la alegría, el encuentro. Símbolos que se 
proponen desatar la palabra y la resignificación de 
sus vidas en clave de la sororidad.

 La experiencia de hacer esta sistematización ha 
permitido potenciar las habilidades individuales y 
colectivas del equipo, de las mujeres participantes 
de la CCTS y desarrollar competencias para la ob-
servación, la autocrítica y visualización del conjun-
to de la experiencia.

Dificultades
 Respecto al paradigma patriarcal: La incultura-

ción del patriarcado a través de la misoginia es preci-
samente el paradigma con el que se enfrenta la cultu-
ra de la sororidad. Los avances son lentos y la fuerza 
del sexismo en la cultura caleña y de esta comuna es 
muy fuerte, se manifiesta en la diversidad de violen-
cias físicas, sexuales, simbólicas y en el empobreci-
miento de las mujeres. Dinámicas como el conflicto 
armado y el narcotráfico se reflejan en esta comuna 
18 en el aumento de hombres armados, microtráfi-
co de drogas, redes delincuenciales, aumentando las 
violencias contra las mujeres en los barrios que habi-
tan. Es muy complejo y lento transformar los imagi-
narios sexuales que ellas comparten con los hombres 
y que legitiman las violencias simbólicas. El contex-
to y la cultura predominante constituyen en una gran 
amenaza para la experiencia.

Relaciones en el equipo de trabajo: Se detectan 
debilidades ya que a veces el equipo no asume com-
promisos de apoyo a la comunidad amplia (Fuente 
6). Las actitudes pasivas, no propositivas obstaculi-
zan los cambios para mejorar. La ambigüedad que 
se genera al ser compañeras, amigas y trabajadoras 
en la CCTS, complejiza el manejo de las relaciones 
cotidianas en el Equipo. 

El equipo es relativamente pequeño y le fal-
ta tiempo para innovar y diseñar pedagógicamente 
la propuesta, para autoformación individual y co-
lectiva, así como para acompañar más y mejor a la 
comunidad. 

Respecto a la pedagogía sorora: Dificultad para 
que se acoja y entienda la propuesta del círculo 
como relación entre las mujeres. Al principio de la 
formación de los grupos, las mujeres reclaman unas 
relaciones verticales, esperan que las acompañantes 
ejerzan un rol jerárquico y reglamenten la vida del 
grupo. Algunas mujeres intuyen las confrontacio-
nes/desacomodamientos que se pueden generar en 
su vida y se retiran del proceso. También se identi-
fican dificultades que tienen que ver con problemas 
de comunicación, carácteres conflictivos, antiguas 
rivalidades o disgustos entre las participantes que 
a veces confluyen y no dejan que se constituya un 
grupo, o por lo menos dificultan el fluir de las rela-
ciones. Estas situaciones son amenazas y en algunos 
momentos son debilidades cuando el equipo no en-
cuentra las habilidades para resolverlas.

 Resistencias en la comuna 18 frente a la propues-
ta de la CCTS: Se han generado reacciones conflic-
tivas en algunos hombres compañeros de mujeres 
que participan cuando sienten los cambios que se 
dan en sus compañeras. Identifican a la CCTS como 
un trabajo que amenaza sus roles, espacios y rela-
ciones de poder. Algunas pocas mujeres se retiran 
ante la presión de sus compañeros. Otras no vuel-
ven al grupo y manifiestan ocasionalmente en no 
estar de acuerdo con el cuestionamiento a los roles 
de los hombres. Estas manifestaciones en general 
son pocas. El equipo es consciente de esta situación, 
pero estima que aún es necesario seguir consolidan-
do espacios propios de las mujeres, ya que las des-
igualdades y violencias de género son muy fuertes 
en el sector, por lo que se quiere dedicar esfuerzos y 
recursos a fortalecer a las mujeres.

Julieth Tamayo Gutiérrez



Retos y horizontes
Se identifican como retos y horizontes la con-

secución de recursos económicos, la consolidación 
de la pedagogía sorora y el posicionamiento de la 
cultura de la solidaridad.

Consecución de recursos económicos: El desa-
rrollo de la política de la sororidad en la CCTS se 
desarrolla en las tensiones que le marcan la con-
secución y uso de los recursos económicos, en un 
contexto de cooperación orientado a proyectos pro-
ductivos, desarrollo e incidencias de políticas, logro 
de resultados a corto plazo, lo cual le plantea un reto 
para el desarrollo de su apuesta a un cambio cultural 
a largo plazo.

Continuar la consolidación de la pedagogía so-
rora: a través de su permanente recreación, flexibi-
lidad, búsqueda de recursos, formación de sus acto-
res. Alianzas interinstitucionales.

 Posicionamiento de la cultura de la sororidad: 
Difundir la práctica de la sororidad a través de la 
vivencia personal y colectiva, con liderazgos en-
trañables femeninos. Potenciar la diversidad como 
aspecto positivo para caminar juntas. Capacidad de 
imaginar y construir otros mundos donde sea posi-
ble la dignidad y equidad para las mujeres, libre de 
violencias. Llegar a vivir plenamente la cultura de 
la sororidad. Un horizonte de relaciones y comuni-
dades sororas.

Conclusiones
 La propuesta política de la sororidad en la CCTS 

se inicia explícitamente en el año 2005, a raíz de un 
proceso de autoevaluación que realiza la organiza-
ción, de sus apuestas y ética instaladas en el origen 
del Centro Cultural Popular Meléndez y sobre todo 
en el conocimiento y compromiso con las mujeres 
populares de la Comuna 18 de Cali.

Esta experiencia tiene su justificación en la cul-
tura patriarcal que se expresa en la comuna 18 de 
Cali a través de diversas violencias que viven las 
mujeres: relegación al ámbito doméstico, identidad 
orientada al cuidado de los demás con descuido de 
sí mismas, límites en su derecho a la educación. Fal-
ta de condiciones para el desarrollo de su autonomía 
y ejercicio de sus derechos humanos, baja autoesti-
ma, empobrecimiento, violencias físicas, sexuales y 
simbólicas. Ante esta cultura, la experiencia de so-

roridad de la CCTS se propone crear condiciones 
culturales a través del empoderamiento individual y 
colectivo que permitan generar mejores condiciones 
para los derechos de las mujeres. La agudización de 
este paradigma patriarcal se convierte en amenaza 
para la experiencia de la CCTS. Esta agudización 
proviene por la intersección con el capitalismo sal-
vaje a través del fenómeno de la globalización. El 
conflicto armado y el narcotráfico que ha vivido 
Colombia desde hace varias décadas conlleva a que 
en la comuna 18 de Cali lleguen permanentemen-
te mujeres desplazadas, más empobrecidas y con 
traumas psicosociales. La multiplicación de redes 
delincuenciales en el territorio las hacen más vul-
nerables.

En esta propuesta de la sororidad confluyen la 
educación popular planteada inicialmente por Paulo 
Freire, la opción evangélica y espiritual del equipo 
que lidera la experiencia y los aportes de diversos 
feminismos. Este estudio identificó la lógica interna 
que anima el desarrollo de la sororidad en la CCTS, 
en la cual se articulan tres núcleos temáticos: el en-
foque de género, empoderamiento y una pedagogía 
sorora.

 El equipo orientador del proceso, conformado 
sólo por mujeres se ha involucrado personal, indi-
vidual y colectivamente en la interiorización y vi-
vencia de esta cultura política de la sororidad. En 
este proceso se destacan los aportes de su directora 
y cofundadora quien practica un liderazgo entraña-
ble. Las relaciones de jerarquía en la CCTS están 
basadas en el reconocimiento de la autoridad de sus 
integrantes.

Su característica y logro principal es la cons-
trucción de una pedagogía sorora que parte de la 
creación de diversos círculos de mujeres en los 
cuales son fundamentales las relaciones de herman-
dad entre las participantes basadas en el respeto, la 
confianza y la diversidad. En esta pedagogía se des-
tacan aspectos como: la construcción de intereses 
comunes a partir de las opresiones de género en la 
cultura patriarcal. El actuar a partir de esos intereses 
para mejorar las condiciones de las mujeres desde 
la perspectiva de sus derechos y la erradicación de 
las violencias contra las mujeres a través del diálogo 
de saberes. La vivencia gozosa y alegre de las rela-
ciones entre las mujeres. Para las participantes del 
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proceso, la vinculación afectiva entre ellas es factor 
fundamental. Se puede decir que la forma como se 
hace es el mensaje central en esta experiencia.

 Las dinámicas en los círculos de mujeres tiene 
ejes transversales: el enfoque de género, el género, 
mejoramiento de la autoestima y empoderamiento, 
violencias de género y el cuidado de la naturaleza. 
Estos ejes deben estar en actitud dialogante con los 
contextos del país, la ciudad, la comuna y sus mi-
crocontextos. La propuesta se concreta en la coti-
dianidad con el desarrollo de un conjunto de progra-
mas y actividades diarias y semanales, realizadas en 
sus sedes y en espacios aportados por las mujeres de 
la comunidad, las cuales se diseñan colectivamente.

Su fortaleza y debilidad se encuentran en el mis-
mo aspecto: el desarrollo de la pedagogía sorora, lo 
cual es fortaleza por que ha logrado una coherencia 
entre el pensar, sentir y el hacer de una experiencia 
colectiva e individual, que logra convocar más de 
300 mujeres populares en forma permanente du-
rante varios años. Sin embargo, en esta pedagogía 
sorora hay una alta dependencia de la conformación 
de un equipo de trabajo implicado personalmente en 
esta construcción, constituyéndose en una situación 
frágil que puede cambiar por diversos factores en 
cualquier momento. Hasta el momento la estabili-
dad y compromiso del equipo han sido precisamen-
te su fortaleza.

La cultura de la sororidad de la CCTS ha inci-
dido en las mujeres participantes de la comuna 18 
creando espacios propios para ellas, y en los que 
ellas reconocen que se sienten muy bien, mejorado 
su autoestima, propiciando el desarrollo de habili-
dades y conocimientos desde el enfoque de género, 
fomentando la elaboración de un discurso con con-
ciencia crítica de género. Se han afirmado lideraz-
gos entrañables que han transformado algunos roles 
de género y relaciones de género en la vida de las 
participantes, empoderándoles.

Esta organización, se ha instalado en el imagina-
rio de la población de la comuna 18 y de la ciudad 
de Cali como un espacio de afirmación de las muje-
res y sus derechos.

La participación en el Movimiento de Mujeres 
de Cali es fundamental como dinámica de poten-
ciación en doble vía: para alimentar y ampliar el 
impacto de la CCTS y a su vez está experiencia se 

ha constituido en referente e inspiración, reconoci-
da por su coherencia desde una ética feminista, in-
dependiente. La CCTS hace parte de la historia del 
Movimiento de Mujeres en Cali.

La experiencia de la política de la sororidad es 
también una política cultural que aporta y enriquece 
a los feminismos del sur como una práctica que le 
apuesta al empoderamiento de mujeres racializadas; 
rompe con el colonialismo del feminismo occiden-
tal pues su apuesta se construye día a día con las 
mujeres de la comunidad y el Equipo de Trabajo 
proviene y es parte de estas “mujeresdelterecermun-
do”, no se pretende “hablar por ellas o salvarlas”, se 
pretende construir con ellas. En su desarrollo está 
vinculando elementos de diversas feministas como 
J.S. Bolen, Lucy Irigary, Luisa Muraro, Karina Bi-
daseca, Marcela Lagarde y Carmiña Navia. Algunos 
elementos centrales de esta propuesta son: el desa-
rrollo de liderazgos feministas entrañables, afirma-
ción de autoridades femeninas, reconstrucción de 
las genealogías femeninas.

Entre sus retos está el seguir existiendo, para 
lo cual es fundamental la consecución de financia-
ción que apoye el proceso. Mantener una actitud de 
diálogo con otras experiencias de mujeres y con el 
contexto cultural y político. Ampliar la propuesta 
política de la sororidad en la comuna 18 y en el mo-
vimiento de mujeres de Cali y aportar a la formu-
lación de políticas públicas desde la perspectiva de 
género

La CCTS ha mantenido la tensión entre ONG 
feminista y movimiento de mujeres, entre organi-
zación de base y organización de apoyo, esta ten-
sión le permite tener visión panorámica para la 
definición de sus apuestas en la comunidad local 
y nacional, combinando los roles de empleadas y 
militantes. Esta tensión genera conflictos, debates, 
negociaciones permanentes en su cotidianidad, y ha 
sido un factor que dinamiza su vida y hace parte del 
espíritu del compromiso feminista y comunitario 
que le ha permitido renovarse. 

Este trabajo logró construir la lógica de la pro-
puesta política de la sororidad en la CCTS con la 
participación de sus actores principales, identifican-
do sus características más importantes y aportando 
elementos para la potenciación de la experiencia.
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